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T oda España quiere 
que el Estado no ten-
ga más dinero, sino 

que gaste menos», es decir, 
como en Madrid, en ninguna 
parte para pagar menos im-
puestos. Esta frase la pronun-
ció el jueves Isabel Díaz Ayu-
so, junto con la promesa de 
firmar la mayor rebaja fiscal 
en su Comunidad. Presume de 
propuesta y la publicita como 
salvavidas para el resto de Es-
paña, cuando ya veríamos a 
ver si podrían hacer lo mismo 
en un territorio tan extenso y 
despoblado como Aragón. ¿Y 
cuánto más podría mejorar la 
vida de los madrileños, con 
mayores ingresos, por ejem-
plo, en lo sanitario? 

En la política española se sa-
be que hay una baza electoral 
que no falla, la rebaja fiscal, de 
la que Díaz Ayuso y sus prede-
cesores en el cargo de la pre-
sidencia de Madrid son sus 
máximos defensores. Pero es-
to, más que una virtud o un 
instrumento real para vivir 
mejor, es una incultura cívica 
con la que no se quiere acabar 
porque con su loa y promesa 
se ganan elecciones. 

Este país sería mucho más 
igualitario y más feliz si todos 
los partidos políticos, al mar-
gen de sus diferencias ideoló-
gicas, reconocieran como te-
ma de Estado la función cívi-
ca y social del pago de los im-
puestos, con los que se pagan 
todos los servicios públicos, 
ayudas y beneficios económi-
cos que nadie se olvida de re-
clamar en periodo de pande-
mia o en otros momentos. 
¿Cuántos españoles entusias-
mados con las promesas de 
bajadas de impuestos, en un 
país que paga 6 o 7 puntos me-
nos que la media europea, res-
pecto del PIB, podría pagar de 
su bolsillo el coste en la UCI 
al enfermar gravemente de la 
covid-19? ¿Cuántas familias 
podrían sacar adelante a un 
hijo prematuro? ¿Cuántos 
abuelos podrían pagar una 
operación de cadera? ¿No se 
podría mejorar la sanidad con 
mayores ingresos? 

Si queremos frenar la desi-
gualdad social, es necesaria la 
redistribución de la riqueza. 
Para ello, nada mejor que un 
nuevo y justo sistema fiscal. 
Organismos como el FMI, la 
OCD, el G-7 y la Unión Euro-
pea, entre otros, recomiendan 
la necesidad de los impuestos 
como herramienta para mejo-
rar los ingresos públicos. Por 
tanto, es necesaria una con-
cienciación también política 
de que lo mejor no es pagar 
menos, sino lo que debamos 
entre todos para poder vivir 
mejor, como en los mejores 
países de la UE.

Concha Roldán

Para 
vivir mejor

Reindustrialización 
Los fondos europeos ‘Next Generation’ deben suponer un impulso para situar  

la industria española en una posición de competitividad y liderazgo

 Fernando Moraga

E stán en todos los medios, 
así que es casi imposible 
no haber escuchado el 

nombre de ‘Next Generation’, tér-
mino con el que se han bautizado 
los fondos europeos que tendrán 
como objetivo sentar las bases de 
la economía del futuro, tanto para 
España como para el resto de paí-
ses de la Unión Europea, tras el te-
rremoto que ha supuesto la pan-
demia. El pasado mes de marzo, 
en un acto en la Cámara de Zara-
goza, Gabriel Navarro Molinés, je-
fe de servicio de Fondos Europeos 
del Gobierno de Aragón, los defi-
nió más concretamente como un 
«instrumento para un proyecto de 
Estado, que busca transformar la 
economía española».  

Tildados de fondos ‘glamuro-
sos’ (ya que también existen los 
Fondos Bisagra y el Marco Finan-
ciero Plurianual de la UE), los Fon-
dos Next Generation, en palabras 
de Navarro, pueden describirse a 
partir de estas líneas maestras: 1.- 
El 37% de los fondos se quieren 
destinar a transición verde y otro 
32% a la transición digital. El de-
sarrollo del 5G, por ejemplo, es 
uno de los objetivos más sonados. 
2.- En Bruselas lo tienen claro: 
quieren proyectos de impacto, con 
capacidad real para transformar el 
tejido productivo. 3.- Una vez más, 
la colaboración público-privada 
será clave en este momento histó-
rico y posiblemente único. Para 
Navarro, la mutua «confianza, 
confidencialidad, reciprocidad y 
compromiso» entre ambas partes 
será imprescindible. 

zación es una prioridad para la Co-
misión. De hecho, es la tercera pa-
ta del ‘Plan español de recupera-
ción y resiliencia’. Y podría ser 
uno de los aspectos más positivos 
de la era postpandemia. Hace 
tiempo que en España deberíamos 
haber recuperado nuestro múscu-
lo industrial, un sector que ha de-
mostrado su valía como tractor 
económico cuando otros motores, 
como el turismo y la hostelería,  
estaban paralizados. Los números 
así lo corroboran. 

Un tejido industrial potente ha-
ce que cualquier país sea más per-
meable y resiliente a las acometi-
das inesperadas, como la de la co-
vid. De nuevo, los números hablan 
por sí solos: según datos de la con-
sultora PWC, el 19,8% del PIB na-
cional en 1996 estaba sostenido 

por nuestra industria. En 2018, es-
ta cifra menguó hasta el 14,4%. Y 
no ha sido solo un problema espa-
ñol: la media de los estados miem-
bros de la UE pasó del 21% al 17,1% 
en el mismo periodo. 

Los fondos Next Generation su-
pondrán una herramienta de pri-
mer orden para recuperar el tiem-
po perdido. Y para ello, creo que 
las pymes tenemos mucho que de-
cir y aportar. A la hora de deter-
minar los proyectos y repartir el 
dinero, me parece realmente im-
portante que las partidas lleguen 
tanto a las grandes empresas co-
mo a las pymes. Y es que las pe-
queñas y medianas empresas ge-
neramos el 65% del empleo en Es-
paña. No lo olvidemos. 

Debemos escuchar todas las 
propuestas. Hay sectores que lle-
van un tiempo considerable pre-
parando proyectos que parecen 
ilusionantes. Aunque no lleven el 
sello de una compañía de renom-
bre, merece la pena escuchar y 
apostar por ellos, si así lo mere-
cen. Una segunda vía, que ya está 
contemplada por el Gobierno y 
por la UE, es la vía verde: con pro-
yectos que transformen la indus-
tria a través de la descarboniza-
ción, la economía circular (reci-
claje y reutilización) y el uso efi-
ciente de los materiales. No es 
tiempo de desperdiciar cualquier 
iniciativa que sea capaz de contri-
buir a la transformación económi-
ca de nuestro país. 

Queda camino por recorrer, y 
habrá que ir analizado meticulosa-
mente todo el proceso, pero somos 
muchos los que pensamos que, si 
esta transformación se acomete de 
verdad, podremos volver a situar 
la industria española en una privi-
legiada posición de competitivi-
dad y liderazgo. Merece la pena. 

Fernando Moraga es presidente  
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El paseíllo de Biden
El encuentro entre el presidente del Gobierno español y Joe Biden no fue más que un 

decepcionante paseíllo en el que el norteamericano ni siquiera miró a Sánchez

José Luis Mateos

E so es lo que fue. Duró me-
nos que el paseíllo de las 
cuadrillas taurinas cruzan-

do el ruedo. A buen paso –el pre-
sidente estadounidense llevará 
encima toda la parafernalia farma-
céutica–, pero fue él quien, con un 
supuestamente cariñoso empu-
joncito en las regiones lumbares 
de nuestro presidente Sánchez, 
inició la marcha. «A ver si este po-
brete español se piensa que vamos 
a estar aquí a pie departiendo. No 
me vaya a sacar el tema de Ma-
rruecos, que total, ya tenemos de 
por vida las bases de Rota y Mo-
rón de la Frontera». Y, ni corto ni 

perezoso, partió raudo hacia su 
destino dejando en menos de un 
minuto a esa especie de guardaes-
paldas que se le había pegado en 
el trayecto, y que atendía al nom-
bre de Pedro Sánchez. Joe Biden, 
mirando al frente, apenas volvió 
la cabeza a la izquierda para mirar 
a Sánchez. 

Todo esto cuando se había 
anunciado por aquí a bombo y 
platillo la primera entrevista his-
pano-norteamericana tras la caí-
da de Donald Trump, el maledu-
cado ogro con pies de barro en lu-
gar de botas de siete leguas. ¡Lo 
que habríamos dicho por aquí del 

desdén con que nos trataban los 
yanquis si hubiese sido el pelirro-
jo de ‘America first’ el protagonis-
ta! La verdad es que las relaciones 
hispano-norteamericanas nunca 
fueron muy allá. Y mira que he-
mos hecho méritos para llevarnos 
bien con los estadounidenses. 

El malagueño Bernardo de Gál-
vez fue el terror de los ingleses en 
el sur de los incipientes Estados 
Unidos, y se puede decir que con-
tribuyó a lo grande al triunfo de 
los insurgentes. El Golfo de Mexi-
co fue cosa suya, y hasta la tejana 
ciudad de Galveston alude a su 
nombre. Fue el La Fayette español, 

pero las crónicas, ya se sabe. Fran-
cia es mucha Francia. Pasando por 
alto la Guerra de Cuba, podemos 
decir que los acuerdos hispano-
norteamericanos de las bases con-
juntas sellaron la mejor alianza 
que podía necesitar el presidente 
Eisenhower en Europa. En 1953 
Franco, a cambio de bases duran-
te la Guerra Fría, también pudo 
conseguir la práctica integración 
en el Occidente anticomunista, y 
una progresiva mejora económi-
ca para España. 

Desde aquel apoteósico recibi-
miento a Ike (1959), las relaciones 
no han sido nada del otro mundo. 
USA no ha hecho últimamente 
gran cosa por España, y España no 
ha pasado de la cumbre de las 
Azores, para una ayuda a la Gue-
rra de Irak bien simbólica (solo un 
buque enfermería), pero que pa-
gó bien caro Aznar. Para compen-
sar, Zapatero despreció la bande-
ra de las barras y estrellas al no le-
vantarse a su paso en un desfile.
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En los momentos más duros de 
la pandemia, desde España se pe-
día algo así como un Plan Marshall 
para paliar los efectos de la crisis, 
que ha sido devastadora. La salida 
dependería en gran medida del re-
bote postpandemia (sí, la también 
famosa recuperación en V) y del 
dinero que Europa fuese capaz de 
desembolsar –aparcando sus pro-
pias reglas fiscales–. La batalla en 
terreno europeo se saldó con un 
acuerdo que convertiría a España 
en receptora de 72.700 millones de 
euros en subvenciones a fondo 
perdido para esos proyectos de 
impacto. Las líneas temporales 
también han quedado marcadas: 
se deben asignar en los próximos 
dos años y ejecutarse en seis como 
máximo.  

En este punto, la reindustriali-


